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CHILE: INSERCiÓN LABORAL, TIPO DE
RELACIONES FAMILIARES Y CALIDAD DE
VIDA. 2000 1

Ricardo Infante?

Con la intención de mejorar el desempeño del mercado laboral, la ülT está
impulsando la aplicación de una estrategia de búsqueda del "trabajo decente",
en la que se privilegian aquellas políticas orientadas a mejorar la calidad de
vida de las personas y las familias, que a la vez permitan una compaginación
entre ambas esferas. Se trata, en definitiva, que todos sean considerados tanto
en su condición de trabajadores/as en el ámbito económico, como también en
elde su condición humana, como parte de una familia y sociedad.

No todo empleo es decente. Lo son aquellos trabajos donde el salario permite
a los trabajadores vivir con dignidad con sus familias, satisfaciendo adecuada­
mente sus necesidades de alimentación y educación, y que cuentan con segu­
ridad social, tanto en lo que respecta a la previsión como a la salud.

Con este artículo se intenta contribuir al análisis y políticas referidas a la situa­
ción de los trabajadores, en el contexto de las aspiraciones de sus familias a
partir de la experiencia de Chile. En estas páginas se procura poner de relieve
la importancia que tiene la relación entre el trabajo decente y la familia, me­
diante el estudio empírico de sus relaciones. El propósito es determinar en qué
medida el trabajo decente tiene una incidencia directa y positiva sobre la vida
familiar y si, a la inversa, los empleos de menor calidad impactan negativamen­
te sobre las condiciones de vida de la familia.

I Este texto se basa en el capítulo IV del libro de R. Infante y G. Sunkel, Chile: Trabajo decente
y calidad de vida familiar. 1990-2000 (OlT, 2004). El autor desea agradecer a la OIT su
autorización para reproducir partes del mencionado libro.

2 Ex director de la Oficina Subregional de la OIT, Santiago.
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Ricardo Infante Chile: inserción laboral, tipo de relaciones familiares y ...

l. CONCEPTOS y FUENTES DE INFORMACiÓN

En la noción de calidad de vida familiar utilizada en este estudio se considera
dos dimensiones. Por un lado, en la dimensión de la satisfacción de las necesi­
dades básicas se considera las condiciones materiales de vida de las familias y,
por otro, en la dimensión referida a las necesidades sociales, se considera sólo
el aspecto relacionado con la calidad de las relaciones al interior de las mis­
mas. En definitiva, el concepto empleado en estas páginas tiene un carácter
multidimensional, al igual que el de la calidad del empleo.

1. La calidad de vida familiar

El análisis realizado sobre la calidad material de vida y la calidad del empleo de
las familias en Chile se basa en los datos de la Encuesta CASEN 2000 e
incluye sólo a los/as trabajadores/as que son jefes/as de hogar de familias
biparentales y monoparentales, con hijos menores de 18 años y que residen en
zonas urbanas. Se formulan las siguientes precisiones al respecto. En primer
lugar, se utiliza la definición de jefe/a de hogar de la Encuesta CASEN, que lo
define como la persona que aparece como el principal proveedor del núcleo
familiar y, a la vez, es señalado como tal por las personas que viven en el
núcleo familiar. En segundo lugar, el estudio se refiere únicamente a los/as je­
fes/as de hogar ocupados y, por ende, quedan excluidos los/as jefes/as de
hogar que se encuentran desempleados. Esta opción se fundamenta en que el
objetivo del estudio consiste en examinar las relaciones entre la calidad del
empleo y la vida familiar. Por último, se considera sólo a aquellas familias que
viven en zonas urbanas. Se tomó esta decisión tomando en cuenta que la rea­
lidad familiar y laboral en estas áreas, además de representar una alta propor­
ción de la población total del país, refleja mejor el proceso de urbanización
que caracteriza a la actual dinámica poblaciona1.

Dada la dificultad de dimensionar cada uno de los múltiples factores que con­
dicionan la calidad de las relaciones familiares, se optó por utilizar como aproxi­
mación ("proxy") la prevalencia de violencia intrafamiliar como uno de los
indicadores de malas relaciones familiares.
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Chile: inserción laboral, tipo de relaciones familiares y,,,

1.1 Condiciones materiales de la calidad de vida familiar

Ricardo Infante

El concepto de calidad material de vida familiar será utilizado principalmente
para referirse a las condiciones mínimas (tiempo, espacio y nivel de patrimonio
material) requeridas para que la vida en familia sea considerada aceptable. Es
necesario señalar que se trata de condiciones mínimas y, por lo tanto, no son
exhaustivas. Los criterios utilizados para distinguir los niveles de satisfacción
de cada una de las condiciones aparecen a continuación (cuadro 1).

Cuadro 1
DIMENSIONES DE LA CALIDAD DE VIDA FAMILIAR

Dimensiones Calidad Descriptores
Alta <= 45 horas trabajo semanal

Tiempo Media 46-48 horas trabajo semanal
Baja > 48 horas de trabajo semanal
Alta < 2 personas por habitación

Espacio Media 2 personas por habitación
Baja > 2 personas por habitación
Alta 5 bienes

Patrimonio Media 4 bienes (menos computador)
Baja < 3 bienes

Fuente: OlT, elaboración de los criterios de clasificación.

a) El tiempo dedicado a la familia

Existe consenso en que el tiempo que los padres dedican a la familia es un
determinante clave de la calidad de vida de la misma. Si estos no destinan
tiempo a la relación de pareja y al vínculo con los hijos, es dificil que exista
comunicación, un factor básico para tener una vida familiar de buena calidad.

Los datos sobre el promedio de horas que trabajan las familias biparentales
por estrato de ingreso revelan algunas diferencias según el nivel de ingresos de
las mismas (gráfico 1). En primer lugar, el/la jefe/ade hogar biparental trabaja
en promedio 50,4 horas semanales, lo que implica que la tensión entre los
tiempos laboral y familiar se manifieste en la mayoría de estos hogares', El
promedio de horas trabajadas por el/la jefe/a de hogar aumenta conforme se
eleva elnivel de ingresos de la familia. En los hogares más pobres (quintill) el

3 Estos datos han sido calculados con base en el promedio de horas trabajadas por semana por
elllajefe/a de hogar.
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Ricardo Infante Chile: inserción laboral, tipo de relaciones familiares y ._.

promedio alcanza a 48,2 horas trabajadas por semana y se eleva hasta 51,4
horas en el caso de las familias más ricas (quintil 5). En consecuencia, una
parte del diferencial de ingresos de estas familias puede ser explicado por la
mayor extensión de la jornada de trabajo de las familias de altos ingresos que,
sin embargo, afecta negativamente su calidad de vida.

Grafico 1
CHILE: PROMEDIO DE HORAS DE TRABAJO SEMANAL DEL JEFE/ A DE HOGAR SEGÚN

QUINTlL DE INGRESO. 2000 (PORCENTAJES)
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Fuente: Elaboración OlT con base en datos de la Encuesta CASEN 2000.

b) El espacio familiar

¿Qué ocurre con la calidad de vida de los distintos miembros del núcleo fami­
liar en términos de su espacio físico disponible? Para abordar la materia se ha
utilizado como unidad de referencia el espacio disponible de cada miembro de
la familia. El número de personas por dormitorio en un hogar se estima con
base en datos de la Encuesta CASEN 2000. En esta medición se incluyen
únicamente los espacios que son propiamente personales. Para evaluar la si­
tuación de las familias mediante este indicador, se considera que la calidad de
vida de las familias es aceptable si en la vivienda habitan hasta 2 personas por
dormitorio; un número superior será considerado como hacinamiento y, por
tanto, como un factor que incide negativamente sobre el bienestar familiar.

La baja tasa de hacinamiento del total de la población podría explicarse por el
tamaño promedio de las familias consideradas en este análisis. En efecto, el
promedio de personas por hogar de los núcleos biparentales es de 3,8 y el de
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Chile: inserción laboral, tipo de relaciones fa miliares y ... Ricardo Infante

los monoparentales es de 2,8, siendo ambas cifras inferiores al total nacional"
(gráfico 2). Este es uno de los factores por el que la tasa de hacinamiento de
las familias biparentales sería más alta que la correspondiente a las familias
monoparentales consideradas en el estudio.

Grafico 2
CHILE: PROM EDIO DE HACINAMI ENTO SEGÚN QUINTIL DE INGRESO Y TIPO DE

fAMILIA. 2000. Al (NÚMERO DE PERSONAS POR HABITACiÓN)
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Fuente: Elaborac ión OIT co n base en da tos de la Encue sta CASEN 2000.
a} El promed io de número de personas por habitación es de 1.8 en e l cas o de las familias
biparenta les y de 1,5 en e l de las monoparentales.

Los datos muestranque el hacinamiento estáfocalizado en aqueUas fami liascu­
yosjefes/as de hogar tienen bajonivelde ingresos. Los índices de hacinamiento
de las famili as biparentales indican queel númerode personas pordorrni torioes
igual o superior a 2 en el caso de las familias más pobres, esto es, las pertene­
cientes a los 2 primeros quintiles de ingreso (gráfico 2).A lainversa, noseobser­
vahacinamiento en las familias de ingresosmedioy altosdebidoa queel número
de personas pordormitorioalcanzacomo máximo a 1,7en el caso de las fami­
lias biparentales pertenecientes alquintil 3 de ingresos.

, El tamaño de las fam ilias a nivel nacional es de 3.9 personas para e l a ño 2000 y es más al to que
e l co rres pond ien te a las familias biparerua les y mon op arenta les.
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Ricardo Infante

e) El patrimonio familiar

Chile: inserción laboral, tipo de relaciones familiares y ...

El bienestar material, entendido como el acceso a un conjunto de bienes do­
mésticos necesarios para la vida en familia, es otro aspecto que incide en la
calidad de vida en el hogar.Para abordar la materia se utilizacomo unidadde
medida el concepto de patrimonio familiar, medido con datos de la encuesta
CASEN 2000,tomandoencuenta la posesiónde bienesduraderostalescomo:
lavadoraautomática, refrigerador, teléfonofijo, videograbador, computador,
microondas, teléfonomóvily conexióna Internet.

Se evaluóel nivelde bienestarmaterialde lasfamiliasen funcióndelconsumo
de bienes duraderos, reflejado en la posesión de 5 bienes seleccionados para
estos efectos: refrigerador, teléfonofijo, lavadoraautomática, videograbador
y computador. Los nivelesde calidadde vidade las familiaspor esteconcepto
son lossiguientes:

• Nivel alto. Incluyea lasfamilias que tienentodoslosbienesseleccionados:
lavadoraautomática, refrigerador, teléfono fijo, videograbadorycomputador.

• Nivel medio. Incluyea las familiasque tienen todos losbienes selecciona­
dos. excepto el computador.

• Nivel básico. Incluyefamilias que tienensólorefrigerador y/o teléfono fijo.

Los datos de patrimonio según quintilde ingresoreflejanque existe una mar­
cada desigualdad en materia de posesión de patrimonio en las familias. En
efecto.ladistribución delmismo seencuentramuyconcentradaen lossectores
de mayoresingresos: el67 ,8%de lasfamilias biparentales delquintil5 tieneun
patrimoniofamiliarde nivelalto y/o medio (gráfico3).Este nivelde bienestar
disminuyeconforme se reduceel nivelde ingresofamiliar, puesen el quintill
un 5% defamilias biparentales tieneun patrimoniomedio y/o alto.

d) Niveles de la calidad material de vida familiar

Para diferenciar losgrupos familiares según sus nivelesde calidad de vida,se
utilizanconjuntamente lasvariables de tiempo,espacioy patrimoniodefinidas
con anterioridad.El resultadopermite identificar3 nivelesde calidad de vida
familiar: "alta", "media" y "baja", que en su interior incluyen las categorías
superiore inferior.
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Gráfico 3
CHILE: NIVEL DE PATRIMONIO FAMILIAR EN LAS FAMILIAS BIPARENTALES SEGÚN

QUINTIL DE INGRESO. 2000 (PORCENTAJES)
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Fuente: Elaboración üIT con base en datos de la Encuesta CASEN 2000.

Las familias con "alta calidad" de vida representan un 14,8% del total, tienen
elevado bienestar material, pues cada uno de sus miembros tiene un espacio
propio/adecuado y elllajefe/a de hogar puede dedicar tiempo a su vida fami­
liar. Dentro de este grupo, el nivel "alto superior" representa la situación ideal,
a la que accede sólo un 10% del total de las familias. El nivel "alto inferior"
(4,8% del total), si bien tiene un buen nivel de vida, incluye una situación un
poco más heterogénea en materia patrimonial,

En el polo opuesto se ubica el grupo con "baja calidad" de vida familiar, que
representa un 33,7% de las familias. Tiene un reducido nivel de bienestar mate­
rial, pues incluye aquellos hogares que sólo cuentan con 3 o menos de los bienes
seleccionados. Las familias pertenecientes a este grupo viven en condiciones de
hacinamiento (más de 2 personas por dormitorio). Además, la jornada laboral
de la maY0IÍade los/as jefes/as de hogar es extensa, lo que limita severamente la
disponibilidad de tiempo familiar.Dentro del grupo, el nivel "bajo-superior" cons­
tituye el 20% del total y el nivel "bajo-inferior", que incluye a las familias en
situación de extrema precariedad, alcanza al 13,7% restante.
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Ricardo Injante Chile: inserción laboral, tipo de relaciones familiares y ...

Lasfamilias que tienenuna"medianacalidad"de vidasonmayoríapuesrepre­
sentan un 51,5% del total. Sin embargo, muestran unaheterogeneidadmayor
que la registrada en los 2 grupos analizados previamente. Dentro del estrato
mediano,el nivel "medio-superior"(29,1%del total)contienefamilias con un
buennivelde bienestarmaterial, sinsituaciones de hacinamiento, aunquelos/as
jefes/as de hogar tienenjornadas laboralesextensas. El nivel "bajo-inferior",
donde se ubica el 22,4% de las familias, es el segmento más heterogéneo de
todos, dado que a una situación patrimonial de nivel medio, se suma un alto
hacinamiento y un exceso de horas de trabajo del/la jefe/a del hogar.

1.2 Calidad de las relaciones familiares: la violencia intrafamiliar

Aunqueexisten diversos factores queinciden en lacalidad de vidafamiliar enun
sentido amplio-porejemplo, políticos, sociales, culturales y medioambientales­
, entreaquellosvinculadosespecíficamentecon la calidadde las relacionesal
interiordelasfamilias seoptóporanalizar laviolencia intrafamiliar. Seesperaque
lainclusión deestefactor, apesarde lasdificultades metodológicas quereviste la
obtenciónde datosen esta materia,permitaenriquecerel análisisde la calidad
de vidafamiliary de sus relacionescon el trabajodecente.

Losdatos obtenidosindicanque la violenciaconyugal se manifiestaen todos
los hogares independientemente del nivel de ingreso (cuadro 2). Del total de
las mujeres,el41 ,9%sufre algúntipode violenciapsicológica, un 12,6%vio­
lencia sexual y el 27% algún tipo de violencia física. Los resultados son
impactantes parauna sociedadcomo la chilena,que está inmersaen un proce­
so de modernizaciónacelerada.

Los datos muestran que la incidencia de la violencia conyugal es diferente
segúnlosgrupossocioeconómicos de la población. Lasfamiliascon bajonivel
de ingresos sufrenmayorviolenciaencomparación con lasde ingresos altos:el
46% de lasmujereses afectadapor violenciasicológicaen elquintil 1,porcen­
taje que baja al 37,8% en el quintil5. En el caso de la violencia sexual, la
proporción de mujeres abusadas es del 16,2%en el quintil 1y del 8,7% en el
quintil5. La violenciafísicatambiénvaríasegúnestratosocioeconómico, pues
alcanzael 30,6%en el caso de las mujeresdel quintil 1y al 23,7%en el quintil

Al respecto. consultar Infante y Sunkel (2004 l.
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5. Esta situación, que indudablemente tiene importantes consecuencias sobre
la calidad de vida de las familias, adquiere niveles aún más alarmantes si se
considera además la violencia hacia los hijos.

Cuadro 2
CHILE: DATOS BÁSICOS DE OCUPACIONES SEGÚN NIVEL DE INGRESOS Y TIPOS DE

VIOLENCIA. 2000-2001 (PORCENTAJES)

Ocupaciones Quintiles de ingresos Violencia
1 2 3 4 5 Total Psicológica Sexual Física

Trabajo informal 36.0 28,8 16,7 13,1 3,2 16.4 55.1 21,6 37.9
Obrero no calificado 6,0 9,6 6,9 5.4 1,6 5,4 44.7 17.7 29.5
Obrero calificado 51,9 50,2 53,7 41,9 19,1 40,S 42,0 13.2 26.8
Administrativo medio 3,6 5,4 9,1 11,6 9,8 8,6 33,S 10,6 21.9
Total 100 100 100 \00 100 100 41,9 12.6 no

Fuente: Elaboración OIT con base en datos de las Encuestas CASEN 2000 YServicio Nacional
de la Mujer (SERNAMl, 2002.

2. Situación laboral y calidad del empleo de las familias

Para caracterizar a los/as jefes/as de hogar ocupados/as de los núcleos fami­
liares biparentales y monoparentales desde la perspectiva de la calidad del
empleo se utilizó 3 variables. Aquellos con empleos de buena calidad (trabajo
decente) tienen contrato de trabajo. están protegidos por la seguridad social
(cotizan en el sistema previsional) y sus ingresos mensuales del trabajo son
superiores a 4 salarios mínimos líquidos. Aquellos que tienen empleos de regu­
lar calidad, presentan carencias ya sea de contrato o seguridad social y su nivel
de ingreso se sitúa entre 1,3 Y3,9 salarios mínimos por mes. Los trabajadores
con empleos precarios son aquellos que, con o sin contrato, estén o no coti­
zando, tienen un ingreso mensual inferior a 1,3 salarios mínimos.

2. 1 Distribución de los empleos de calidad

Según la tipología descrita, en las familias biparentales el 29,5% de los em­
pleos de los/as jefe/as de hogar es de buena calidad, el 53,2% de regular
calidad y el 17,3% de mala calidad o precario en el año 2000.
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2.2 Calidad del empleo según estrato de inserción laboral

Al analizar la relaciónentre la calidad del empleo y la inserciónsegún estrato
laboral (formal, informal) de los/as jefes/as de las familias biparentales y
rnonoparenrales, se observa una estrecha asociaciónentre calidad y formali­
dad de los puestos de trabajo. Un 94,6% de los/as jefes/as de familias
biparentalesque tienenempleosde altacalidadpertenecenal sectorformal, lo
que revela la presencia de una elevada correlación entre trabajo decente y
empleoformal.

Sin embargo, la distribución de los empleos precarios varía según el tipo de
familia. En cuanto a las familias biparentales, se destaca que el 66,9% de los
empleos precarios pertenece al sector formal. Esto indica que la precariedad
laboral noestá asociadasólocon la informalidad, sinoque tambiénpuedeestar
vinculada a deficientes condiciones de trabajoen lasocupaciones formales,

2.3 Calidad del empleo y distribución del ingreso

La información sobre la calidad del empleo por quintil de ingreso refleja la
desigualdadque existe en esta materiaen el país.En efecto,en ambos tiposde
familia (biparentalesy monoparentales), la totalidad de losempleos de mala
calidad se concentra en los estratos más pobres de la población. Por el con­
trario, los empleos de buena calidad corresponden a los estratos de ingresos
medios-altos y altos de la población. Por su parte, los sectores medios no
tienenempleos de malacalidad.

11. TRABAJO DECENTE Y CALIDAD DE VIDA FAMILIAR

Eltrabajo constituye unpilarfundamental paralaestructuración de lavida familiar
y,enconsecuencia, lastransformaciones queocurrenenel mundolaboral tienen
efectos importantes tantoenlasrelaciones internasdelosnúcleos familiares como
enlosmecanismos deintegración deéstosconlasociedad. Enel nuevoescenario
enquesedesarrolla laeconomía delpaís, existen formas detrabajo másinestables
y, endefinitiva, másprecarias que lasdelpasado,loque afectaa la seguridad ya
losroles tradicionales al interiorde lafamilia. Lamujerseha incorporado rápida­
menteal trabajodebidoa,entreotros,su necesidad de realizarse personalmente,
sereconómicamente independiente, contarconmayores recursos parasatisfacer
susrequerimientos básicos y mejorar sucalidadde viday ladesufamilia.
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La nuevarealidad laboraly la mayor participaciónde la mujeren el trabajohan
modificado la idea de que el trabajo y la familia son dos espacios diferentes y
también han alterado las relacionesde poder al interiorde los hogares. En otros
términos, ladimensión laboral es intemalizadaporla familia y,portanto,la insegu­
ridad que esta acarrea depende ahora más de las estrategias que se diseñan al
interiorde las familias,que de la aplicaciónde políticaspúblicas o privadas. En
suma, las transformaciones aludidascontribuyena aumentar la tensióny las res­
ponsabilidades de lafamilia, debidoa lainsuficienciade lainstitucionalidad yde las
políticas que lasociedadproveepara respondera la nuevaproblemáticalaboral.

Paraenfrentaresta situación, que afectaal trabajadorya sufamiliacomo espacio
de seguridad y de integración social, la OIT ha propuesto la aplicación de una
estrategiade búsqueda del "trabajo decente", mediante la cual se aspira aque el
trabajo puedasatisfacer lasnecesidades esenciales personalesyfamiliares en ma­
teriade alimentación, salud y seguridad y de educación de los hijos. El trabajo
decenteesdefinidocomoaquelempleoquetienebuenacalidad, conelevadonivel
de productividad y remuneraciones dignas,protecciónsocialde los trabajadores,
incluyendo tantolajubilacióncomo la salud;en el que losderechoslaboralesson
respetadosy donde sepuedatener una voz en el lugar de trabajoy lacomunidad.
Además se tratade un empleoque, entreotrosfactores,facilitecondicionespara
una mayor equidad social,permita lograrun equilibrioentre el trabajo y la vida
familiar, alcanzarla igualdad degéneroy promuevalaadquisición de capacidades
personales pm'a competiren elcambiantemercadolaboral.

Como se puede observar, en este concepción el trabajo decente" y la calidad
de vida de las familias se determinan en forma recíproca y,en consecuencia, se
encuentran estrechamente relacionados. Así, por ejemplo, se espera que en
los hogares cuyo jefe/a de familia esté ocupado/a en condiciones de trabajo
decente, exista al mismo tiempo una alta calidad de vida, la que se expresa en
condiciones materiales de vida aceptables y en buenas relaciones familiares.

En esta sección se examina algunas de las relaciones señaladas entre trabajo
decente ycalidad devidafamiliar. Elanálisis serefiere sóloa la"familias biparentales
y se concentra en 2 aspectos. En primer lugar, se establecen los vínculos entre
losnivelesde calidadmaterialde vidafamiliary los correspondientesal trabajo.

t, Empleo de "alta calidad" en este texto.
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Enseguida, setratade presentarunavisión integradade lasinterrelaciones facti­
bIesdeestablecerentretrabajodecentey calidadde vidafamiliary suscompo­
nentes: calidadmaterial de viday calidadde lasrelaciones familiares.

1. Trabajo decente y calidad material de vida de las familias

Como se ha señalado, se identificó3 grandes grupos de trabajadores segúnel
nivel de calidad del trabajo-decente, de regular y de baja calidad- y también
se seleccionó 3 gruposprincipales de familias segúnlacalidadde su vidafami­
liar,alta,mediana y baja calidad.

La informaciónque aportanambas formas de distribución contribuyea entre­
gar una primera explicación a las preguntas básicas que se ha formulado este
estudio: ¿Quécalidadmaterial de vidatienenlos hogarescuyojefe/ade familia
está ocupado/a en condiciones de trabajodecente, de regular calidad y preca­
rios? ¿Existenevidenciassuficientesparademostrarque la calidaddel trabajo
y lacalidadmaterialde vidafamiliarsonconceptosmuy relacionados entresí?

Los datos agregados indican que no hay una correspondencia exacta entre la
distribución del trabajodecente y de la calidadmaterialde vidafamiliarsegún
niveles(cuadro3).Así,en el 29,4%de lasfamilias el/lajefe/ade hogartieneun
puesto de trabajo decente, aunque sólo un 14,8%de las mismas tiene acceso
a una vidafamiliar de alta calidad. Es decir, cerca de la mitad de los/as traba­
jadores/as con empleo decente tiene un buen nivelde vida.

Cuadro 3
CHILE: DISTRIBUCIÓN DE LAS FAMILIAS SEGÚN NIVELES DE CALIDAD DE TRABAJO

Y DE VIDA MATERIAL. 2000 (PORCENTAJES)

Calidad de trabajo Calidad material de vida familiar
Decente 29.4 Alta 14,8
Regular 53,1 Media 51,5
Precario 17.6 Baja 33.7
Total 100 Total 100

Fuente: Elaboración 0lT.

Por otro lado, la proporción de personas que tiene baja calidad de vida fami­
liar (33,7%) casi duplica el porcentaje de trabajadores con empleo precario
(17,6%). Lo anterior significaríaque la baja calidad de vida de estas familias
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se debería, en parte, a las condiciones de trabajo precarias y, en parte, a otros
factores de carácter no económico. Al respecto, los datos indican que el grupo
de familias con baja calidad de vida estaría integrado no sólo por trabajadores
con empleo precarios, sino también por aquellos con empleo de mejor cali­
dad. Por esta razón, no necesariamente una baja calidad de vida de la familia
es sinónimo de empleo precario del/de lajefe/ade hogar. Además, al 51 ,5%
de las familias que tiene un nivel medio de calidad de vida le corresponde un
53, l% de los/as jefes/as de hogar con trabajo de regular calidad, lo que refleja
cierto equilibrio entre ambas modalidades.

Para examinar con mayor precisión las relaciones entre calidad del empleo y cali­
dad de vida familiar se ha elaborado una matriz que permite establecer relaciones
entre los diferentes niveles de calidad de ambos conceptos (cuadro 4). Las cifras
sobre correspondencia total entre calidad del trabajo y calidad de vida familiar
aparecen registradas en la diagonal de la matriz. La cifra que aparece en el extremo
superior izquierdo de la matriz indica el porcentaje de ocupados en condiciones de
trabajo decente y que tienen, al mismo tiempo, una buena calidad de vida familiar
(8,4%). Por otro lado, el dato que aparece en el extremo inferior derecho de la
matriz, corresponde al porcentaje de los ocupados que trabaja en condiciones
precarias yque simultáneamente tiene una baja calidad de vida familiar (8,1%). Un
razonamiento similar se aplica al caso de las personas con empleos de regular
calidad y que tienen asociado un nivel medio de calidad de vida (28,2%).

Cuadro 4
CHILE: MATRIZ DE RELACIONES ENTRE CALIDAD DEL TRABAJO Y CALIDAD DE

VIDA FAMILIAR. 2000 (PORCENTAJES)

Tipos de trabajo Calidad de vida familiar
Alta Media Bajo Total

Decente 8.4 17,8 5,9 32,1
Regular 6,2 28,2 19.7 54,1
Precario 0,2 5,5 8,1 13.8
Total 14.8 51.5 33,7 100,0

Fuente: Elaboración Ol'T.

Los datos situados sobre la diagonal en el cuadro 4 muestran la medida en que
los niveles de trabajo decente divergen "hacia abajo" con respecto a los mismos
niveles de calidad de vida familiar. Por ejemplo, aunque un 17,8% de los/as
jefes/as de familias se desempeña en condiciones de trabajo decente, tiene sin
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embargo acceso a un nivel medio de calidad de vida familiar. De acuerdo con
este criterio, a un 43,4% de los/as jefes/as de familia con empleo de calidad alta
y media, les corresponden niveles inferiores de calidad de vida (media y baja). A
la inversa, los datos situados bajo la diagonal registran el porcentaje de los jefes
de hogar que acceden a un nivel de calidad de vida superior al que les corres­

pondería según el nivel de calidad del empleo (11,9%). En síntesis, existe cohe­
rencia plena en un 44,7% de los casos entre los niveles de calidad del empleo y
calidad de vida familiar". Es decir, en cerca de la mitad del universo familiar
analizado, las condiciones de vida estarían asociadas a la calidad del empleo.

Al analizar la calidad de vida a la que tienen acceso los/as jefes/as de hogar
con diferentes niveles de calidad de empleo, se verifica que aquellos con tra­
bajo decente presentan una gran heterogeneidad al distribuirlos según niveles
de calidad de vida familiar (gráfico 4). El 26% de los/as jefes/as de hogar con
trabajo decente tiene acceso a una calidad de vida de nivel alto, el 56% a un
nivel medio y el 18% a un bajo nivel de vida. El hecho que 3 de cada 4 ocupa­
dos en puestos de trabajo decente tengan una calidad de vida familiar de nivel
medio o bajo, no es atribuible a problemas de ingreso, sino más bien a otros
factores, de tipo cultural, como lo revelan el hacinamiento y el déficit patrimo­
nial que caracteriza su modo de vida. Además, cabe indicar que en estos casos
se logra el alto nivel de ingresos mediante jornadas extensas de trabajo, lo que
redunda en un déficit de tiempo destinado a la familia.

Entre los/as jefes/as de hogar que se desempeñan en empleos precarios se
presentan 2 situaciones. En primer lugar, la mayor proporción de los trabaja­
dores con empleo precario tiene también un bajo nivel de calidad de vida
familiar (59%). Esta es una situación clásica, en que la pobreza obedece a
factores de tipo económico. En segundo término, se observa que existe una
fracción significativa de jefes/as de hogar (40%) que, incluso teniendo un em­
pleo precario, logra alcanzar una calidad de vida familiar de nivel medio.

Por último, en las familias con trabajo de regular calidad se observa que la
mayor proporción de los/as jefes/as de hogar tiene una calidad de vida familiar
de nivel medio (52%). En este grupo el porcentaje de jefe/as de familia con

Corresponde a la suma de los porcentajes de la diagonal de la matriz de relaciones entre calidad
del trabajo y calidad de vida familiar (cuadro 4).
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co ndic iones regul ares de trabajo y, simu ltáneamente, un bajo nivel de ca lidad
de vida alcanza al 36 % del total (gráfico 5) . Además, se observa que entre las
fam ilias cuyos jefes/as de hogar tienen empleos de regular ca lidad, existe un
12% co n ca lidad de vida fami liar de nivel alto.

Del análisis sobre las relaciones entre trabajo decente y buena calidad material de
vida se concluye, en primer lugar, que co nforme mejora la ca lidad del empleo,
también lo hace la calidad material de vida de las fam ilias. Al elevarse el nivel de
calidad del trabajo de precario a regular ya decente, el porcentaje de las familias
con un nivel alto de calidad materia l de vida aumenta de 1% a 12% y a 26%,
respectivamente (gráfico 4) .Algo semejante ocurre con la proporción de familias
con un nivel medio de ca lidad de vida: se eleva desde 40 % a 52% y finalmente a
56% según mejora la calidad del empleo de precario a regular ya decente, respec­
tivamente. A la inversa, a mayor ca lidad de l em pleo es menor el porcentaje de
familias con un bajo nivelde calidad de vida; pues disminuye desde 59% en el caso
de las familias con trabajo precario, a 36% en aquella'> con trabajo regular ya 18%
cuando elIJajefe/a de hogar tiene un trabajo dece nte.

59

36

26

Gráfico 4
CHILE: TRAB AJO DECENTE Y CALIDAD DE VIDA b"'AMILlAR . 2000 (PORCENTAJES)
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En segundo lugar, se ha comprobado que el trabajo decentees una condición
necesaria, pero no suficiente para alcanzar un nivel alto de calidad de vida.
Sólo 1 de cada 4 de los/as jefes/as de hogar que tienen un trabajo decente
accedea un buen nivel de vida familiar (gráfico4). Desde otro punto de vista,
un poco másde lamitadde lasfamiliasque tienebuenacalidadde vidacuenta,
al mismo tiempo, con un trabajo decente (cuadro 4).

Con base en estas consideraciones se concluye que sólo en 1 de cada 10
familias existe plena coincidencia entre trabajo decente y calidad de vida de
buen nivel. Estas cifrasindicanqueel desarrollodel trabajodecentees todavía
incipiente y queel bajonúmerode familias conun nivelaltodecalidadmaterial
de vida,es reflejo,no sólode la insuficienciade trabajodecente, sino también
de la escasa implantación y difusión de los patrones de consumo asociados a
una buenacalidadde vida entre las familias.

2. Calidad de vida y tipo de relaciones familiares

El conceptode calidadde vida utilizadoen este análisis incluyeademás de las
condicionesmaterialesque conformanel nivelde vida de lafamilia,el tipode
relaciones que predominanen su interior. En algunoshogaresse producenrela­
cionesfamiliares de buenacalidad,esto es, secreanposibilidades de expresión
y desarrollode laspersonas, loque contribuye al mejoramiento de lacalidadde
vidade lasfamilias. Enotras,en cambio, segeneranrelaciones que sonabusivas
haciala mujer. En estecontexto, laviolenciaintrafamiliar es una impedimento
paraque lasfamilias mejoren sucalidadde vida.A continuación se investiga en
qué medidalasbuenasrelaciones al interiorde la familia(ausenciade violencia
intrafamiliar) varían segúnmejoraelnivelde ingreso de lasmismas.

Al respecto, la información sobreviolencia intrafamiliar, particularmente sobre
violenciaconyugal hacialamujer, incluyendo lasmanifestaciones físicas, sexuales
y sicológicas de lamisma, muestraque esta tieneuna incidenciadiversaen los
distintos estratossocioeconómicos. Sin embargo,laviolenciaintrafamiliar tie­
ne una relación mucho más débil con el nivel de ingresos que la calidad del
empleo o la calidad materialde vidafamiliar (cuadro5).

Laprobabilidad deque unafamiliasufrade violencia domésticaesdel56,4%si
esta perteneceal estratode ingresosbajos,del 50,7% si es del estratomediano
y del 43,9% si corresponde al de ingresos altos. Estas cifras muestran que la
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violencia intrafamiliar tiene un carácter transversal, que afecta a toda la sociedad
y además se reduce relativamente poco conforme aumenta el nivel de ingresos
de las familias. De allí que el factor económico la explique sólo parcialmente.
Esto significa que existen otros factores que están pesando con mayor fuerza en
la violencia hacia la mujer, como aspectos de tipo individual de los jefes de
hogar, entre los que cabe mencionar el tipo de personalidad, el haber tenido o no
una infancia con violencia, el modo como las personas aprendieron a relacionar­
se con otros y el repertorio de conductas aprendidas.

Cuadro 5
CHILE: CALIDAD DEL EMPLEO, NIVEL MATERIAL DE VIDA FAMILIAR Y VIOLENCIA

INTRAFAMlLIAR SEGÚN ESTRATOS DE INGRESOS. 2000 Al (PORCENTAJES E ÍNDICES)

Características de las familias Estrato de ingreso
y/o del jefe/a de hogar Bajo Medio Alto Total
Calidad del empleo
Decente 0,0 45,5 52,8 32,1
Regular 58,7 54,5 47.2 54,1
Precario 41.3 0,0 0,0 13,8
Nivel material de vida
Alto 3,4 13,3 34,1 14,8
Medio 42,5 54,2 54,9 51.5
Bajo 5l,1 32,9 11.0 33.7
Violencia intra-familiar
Con violencia 56,4 50.7 43,9 50,4

- Psicológica 45,8 41,8 37.8 41,9
- Sexual 15,9 14,0 8,7 12,6
- Física 30,2 27,1 23.7 27,0

Sin violencia 43,45 49,3 56,1 49,6
Ingreso
Índice promedio 29 64 285 100
Tasa de desempleo 12,2 2,5 1.0 5,8

Fuente: Elboración OIT con base en datos de las Encuestas CASEN 2000 YSERNAM 200 l.
a! El estrato de ingreso "bajo" incluye los quintiles 1 y 2, el "medio" a los quintiles 3 y 4 y el "alto"
al quintil 5.

Al examinar la relación entre las diferentes formas de violencia intrafamiliar según
el estrato socioeconómico de las familias se observa que la de tipo psicológico
-la manifestación más frecuente de violencia en la farnilia- disrrúnuye levemente
conforme aumenta el nivel de ingreso de la familia, desde un 45,8% en el estrato
bajo a un 41,8% en el estrato medio y a un 37,8% en el estrato alto. La inciden­
cia de la violencia física tiene una evolución diferente por estrato de ingresos,
pues cae entre el nivel bajo (30,2%), a un 27,1 % en el medio y sube de nuevo a
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un 30,2%enel nivelalto. Aunquelaviolencia sexualnoes demasiado frecuente
en lapoblación, su incidenciadisminuye rápidamente almejorar el nivel deíngre­
sosde la famílíaencomparación con lasotrasformasde violencia. La violencia
sexualafectaaun 15.9% de lasfamiliasmáspobres, porcentajeque se reducea
casi la mitad (8,7%)en elcaso de los núcleosde altos ingresos.

A pesar de lo anterior, el porcentaje de casos en que se registran buenas rela­
cíonesfamiliares (sinviolencia intrafamiliar) aumenta, aunquelentamente, con­
forme mejora el nivel de ingreso de las familias. En un 43,5% de las familias
con bajonivelde ingresos seregistraausenciade violencia familiar, cifraque se
eleva al 49,3% en el estrato de ingresos medios y a un 56,1% en el caso de las
pertenecientes al estrato de ingresos altos.

3. Trabajo decente y calidad de vida familiar

Para analizarde manera integradalasrelacionesentretrabajodecente,calidad
material de vida y calidad de las relaciones familiares, se resolvió utilizar el
nivel de ingreso como unidad de medida común de estas 3 categorías. Para
esto, la informaciónse organizó segúnestratosde ingresode las familias: alto,
medio y bajo (cuadro 5). Los datos también pueden ser apreciados en el
gráfico 5, organizados en cuatro partes; en los inferiores se muestra la situa­
ciónocupacional de lasfamilias (calidad delempleoy desocupación), míentras
que los componentes de la calidad de vida (calidad materialde viday calidad
de las relaciones familiares) aparecenen la parte superiordel mismo.

Los datossobre lacalidaddelempleodefinidaen térmínosdel nivelde ingreso
de los ocupados, las características del contrato de trabajo y de la protección
social reflejan la profunda desigualdad existente entre los diferentes estratos
socioeconómicos del país (cuadro5). Así, mientras el estrato más pobre de la
población (quintiles 1y 2) tiene la mayor proporción de empleo precario, en
los estratos alto (quintil5) y medio (quintiles 3 y 4) predomina el trabajo de­
cente y de regularcalidad.Tambiéndebe considerarseque el nivel de ingreso
de lasfamilias varíaconsiderablemente entre losestratossocioeconómícos. Al
respecto, las cifras indican que el ingreso del jefe de hogar del estrato bajo es
equivalentea un 1/3del promedio,el del estrato medio a 2/3 del promedio,en
cambio el del estratode ingresosaltoses casi 3 vecesel promedio.Esto signi­
ficaqueel ingresode lasfamilias másricassuperaen 10vecesalde lasfamilias
más pobres y 5 veces al de las familias de ingresos medios (cuadro 5).
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Desde otra perspectiva, se observa que la importancia del trabajo decente
aumenta mientras mayor es el nivel de ingreso de la familia: es inexistente en el
estrato de bajos ingresos, alcanza al 45,5% en el estrato medio y se eleva al
52,8% en el estrato alto (cuadro 5). Sin embargo, la incidencia del empleo de
regular calidad disminuye conforme se incrementa el nivel de ingreso de la
familia: en el estrato bajo alcanza a un 58,7%, en el estrato medio es de 54,5%,
en tanto en el estrato alto se sitúa en un 47,2%. Algo análogo acune con la
evolución del empleo precario, puesto que su importancia en el empleo total
disminuye al mismo tiempo que mejora el nivel de ingresos: pasa desde un
41,3% en el estrato bajo a un 0% en los estratos medio y alto.

Las cifras muestran que la calidad material de vida -determinada por la posesión de
patrimonio familiar, la disponibilidad de tiempo y de espacio físico en el hogar-está
tambiénestrechamentevinculadacon elnivelde ingresofamiliar. En lasfamiliascon un
alto nivel de ingresos (quintiJ5), un 34,I% tiene un nivel alto de calidad material de
vida,cifra que alcanza al 13,3%en el caso de las familias del estrato medio (quintiles
3 y 4) Ya un 3,4% en el estrato de bajos ingresos. La incidencia del nivel medio de
calidad de vida también aumenta al elevarse el nivel de ingreso familiar: desde un
45,5% en el estrato bajo, a un 54,2% en el estrato medio y a un 54,9% en el estrato
alto.A la inversa,el porcentaje de familias con bajo nivel de calidadde vida se reduce
en la medida que mejora el ingreso familiar. Mientras un 51,1% de las familias de
bajos ingresos tiene una mala calidad de vida, esta proporción se reduce a un 32,5%
en el caso del estrato medio y a un 11 % en el estrato alto.

De este análisis se deduce que aumenta la correspondencia entre los niveles de
calidad del empleo y los de calidad material de vida familiar conforme se eleva
el nivel de ingreso promedio de las familias (cuadro 5). Así, en el estrato de
altos ingresos se observa que un 52,8% de las familias tiene acceso a un traba­
jo decente, mientras que un 34,1% de las mismas tiene un alto nivel material de
vida. Además, sólo un 20, I% de las familias de este estrato tiene acceso a un
trabajo decente y también a un alto nivel de calidad de vida familiar. Esto
significa que en este estrato, 4 de cada 10 familias con trabajo decente tienen
al mismo tiempo una buena calidad material de vida. En el estrato medio, esta
relación desciende a cerca de 2 de cada 10 familias, pues un 45,5% de las
familias tiene acceso al trabajo decente, y sólo un 8,7% disfruta simultánea­
mente de un alto nivel de calidad material de vida. En cambio, llama la atención
el hecho que, en las familias de ingresos medios -que no tienen empleos pre­
carios-, un 32,5% tenga un bajo nivel de vida material.
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Gráfico 5
C HILE: TRABAJO DEC ENTE Y CALIDAD DE VIDA FAMILIAR SEG ÚN ESTRATOS DE

INGRESOS. 2000 Al (PORCENTAJ ES)
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Por otro lado, la asociación entre niveles de calidad del empleo y de calidad
material de vida es más estrecha en el caso de las familias que tienen un empleo
de regular calidad. Se observa que una elevada proporción de las mismas alcan­
za tamb ién un nivel medio de calidad material de vida en cada estrato de ingreso.

En definitiva, el acceso al trabajo decente y a una buena calidad de vida fami­
liar varía según los grupos socioeconómicos. Al respecto, se verifica que el
estrato de ingresos bajos -que representa un 33,4% del total de las familias,
con un ingreso equivalente a un 29% del promedio- tiene las condiciones la­
borales más precarias y la peor ca lidad de vida del conjunto de las familias
(cuadro 5 y gráfico 5). En estas familias, la tasa de desempleo ( 12,2%) más
que dupli ca el promedio (5,8%), una elevada proporción del emp leo es pre­
cario (41,3%), la mayoría de éstas tiene un bajo nivel de calidad de vida (5 1,I%)
y además registran la tasa más elevada de violencia intrafamiliar del país (56,4%).

En el otro extremo, las familias que pertenecen al estrato de " ingresos altos"
-que inclu ye un 23 ,3% de las familias, cuyo ingreso es igual a 2,9 veces el
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promedio- registran un desempleo muy bajo (1%) Yla mayor proporción de
los ocupados tiene un trabajo decente (52,8%). Sólo un 20.1 % de las familias
tiene, al mismo tiempo, un alto nivel de calidad material de vida y además en un
56.1 % de éstas, se registra buenas relaciones familiares (cuadro 5).

En las familias de "ingresos medios" -constituyen un 43,3% del total de fami­
lias y su ingreso es equivalente a un 64% del promedio- la calidad de la situa­
ción ocupacional se caracteriza por una tasa de desempleo cercana a la mitad
del promedio (2,5%), la ausencia de trabajo precario, así como por propor­
ciones elevadas de trabajo decente (45,5%) Yde regular calidad (54,5%). Sin
embargo, las familias que tienen acceso simultáneamente a un trabajo decente
ya un alto nivel de vida material representan sólo un 8,7% del total del estrato.
Por otro lado, la incidencia de violencia familiar alcanza al 50,7%, un nivel
semejante al registrado en las familias de bajos ingresos.

Si se compara la situación de las familias ubicadas en los niveles
socioeconómicos extremos, se concluye que, mientras la proporción de aque­
llas con trabajo decente y buena calidad de vida diverge ampliamente, el por­
centaje de las que están afectadas por la violencia doméstica disminuye leve­
mente. En definitiva, la calidad del empleo y la calidad de vida de las familias
están correlacionadas parcialmente, pues en la medida que aumenta el ingreso
de las familias, mejoran la calidad del empleo y la calidad material de vida
(aunque esta última lo hace con menor rapidez que la calidad del empleo), en
tanto que la violencia intrafamiliar disminuye lentamente.

111. CONCLUSIONES

Hasta el momento se ha verificado que del total de las familias biparentales del
país, un 32,1 % tiene acceso a condiciones decentes de trabajo, en tanto que
un 14,8% alcanza una alta calidad de vida familiar en el año 2000. Esto indica
que, en promedio, la mitad de las familias con trabajo decente tiene, al mismo
tiempo, una alta calidad material de vida. En otros términos, se concluye que
cerca de una de cada 10 familias biparentales accede simultáneamente a un
trabajo decente ya una buena calidad material de vida. Asimismo, se indicó
que la mitad del conjunto de los hogares tiene buenas relaciones familiares. En
consecuencia, se puede conjeturar que alrededor del 10% de las familias del
país cuenta con trabajo decente, con un alto nivel de calidad de vida y al
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mismo tiempo predominan en ellas relaciones familiares de buena calidad, que
posibilitan el desarrollo de las personas que las integran.

También se mostró que esta realidad varía significativamente según el estrato

socioeconómico al que pertenezcan las familias. En efecto, en los grupos de
"altos ingresos", cerca de un 20% del total de las familias tiene acceso a un
trabajo decente ya un alto nivel de calidad material de vida, además de esta­
blecer relaciones familiares de buena calidad. Esta proporción se sitúa en tor­
no a un 10% en las familias pertenecientes a los estratos de "ingresos medios"
y es cerca de un 5% en las de "bajos ingresos" (cuadros 4 y 5).

¿Qué se puede decir del análisis sobre trabajo decente y calidad de vida de las
familias? Se plantean a continuación algunos comentarios sobre los factores
que podrían explicar este fenómeno. El primero es que el trabajo decente y la
calidad de vida familiar, además de ser escasos, están desigualmente distribui­
dos entre los diferentes grupos sociales. Además, las relaciones entre ambas
variables son muy diferenciadas entre estos grupos, dado que la desigual dis­
tribución de los recursos y de las oportunidades limitan severamente las posi­
bilidades de las distintas familias de acceder a empleos de calidad y a buenas
condiciones de vida.

El segundo comentario se refiere a que la correspondencia que existe entre
los niveles de trabajo decente y los de calidad material de vida familiar varía
por grupos sociales. En el caso del estrato de altos ingresos, un 52,8% de
las familias accede al trabajo decente. Sin embargo, un 28,9% tiene una
calidad de vida material medio. En el estrato de ingresos medios, la totalidad
de los ocupados cuenta con un trabajo de buena y/o regular calidad, en
tanto un 32,5% de los mismos tiene una baja calidad de vida. Esta asimetría
también se manifiesta en el grupo de familias de bajos ingresos, donde un
58,7% de las mismas tiene acceso a un trabajo de regular calidad y un 26,8%
tiene mala calidad de vida familiar. Sin embargo, en este estrato se observa
un caso especial: a pesar de que un 41,3% de las familias tiene un trabajo
precario, un 16,5% alcanza al mismo tiempo un nivel medio de calidad de
vida. Esto último indica que es posible mejorar la calidad de vida de las
familias, incluso de aquellas que tienen empleos precarios, como se muestra
a continuación.
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El tercer comentario, relacionado con el anterior, se refiere al efecto de las
políticas sociales, en especial sobre la calidad del consumo de las familias de
bajos ingresos. Como se mostró, el consumo de estas familias tiene un elevado
componente de nivel medio, incluso cuando una parte significativa de sus em­
pleos son precarios. En este caso, la explicación podría encontrarse en las
políticas focalizadas del gasto social, pues habrían permitido mejorar sensible­
mente el ingreso autónomo de estas familias a través de transferencias y subsi­
dios. Dichos recursos se agregan al ingreso laboral, contribuyendo a mejorar
el nivel y la calidad del consumo de estas familias.

El cuarto comentario se refiere a que en la actualidad las familias de menores
ingresos priorizan el consumo antes que el trabajo como factor de movilidad
social. debido a la dificultad de acceder a un puesto de trabajo de buena
calidad. En estas condiciones, el consumo familiar se orienta hacia una canasta
de bienes y servicios que si bien contribuye a este tipo de estrategia de inser­

ción social. no mejora necesariamente su calidad de vida.

En quinto término, es preciso considerar que la mala calidad material de vida
de las familias obedece prácticamente a la existencia de jornadas muy exten­
sas de trabajo, dado que los déficits en materia de patrimonio y espacio son
reducidos. Aunque el trabajo extraordinario permite mejorar el nivel de ingre­
so familiar, reduce el tiempo destinado a la familia, lo que influye negativamente
sobre la calidad de vida familiar.

Por último, se destaca la dificultad que tienen las familias para establecer bue­

nas relaciones al interior de las mismas. La persistencia de un elevado porcen­
taje de familias que sufre violencia intrafamiliar en los diferentes estratos
socioeconómicos, sugiere que si bien los factores laborales y económicos in­
fluyen en su explicación, también debería considerarse los elementos sicológicos
y la historia de las personas para establecer su prevalencia.

En definitiva, la elaboración de una estrategia orientada a la consecución si­
multánea de trabajo decente y buena calidad de vida representa un desafío
enorme. En primer término, se debe tener presente que el trabajador, como
persona, establece vínculos de familia, tanto de carácter tradicional, como aqué­
llos que son distintos y que corresponden a otro tipo de arreglos familiares. En
este sentido, las políticas deben conciliar las estructuras laborales y familiares
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heredadas, como los acelerados cambios que trae consigo el actual proceso
de globalización. También es imprescindible que losactoressocialescontribu­
yan, generando las condiciones propicias para abrir espacio a un diálogo so­
cial,estableciendo acuerdosespecíficos que permitanmejorarla relación "em­
presa-trabajo" y modificarel desequilibrio distributivo actual. De esta manera,
laestrategia propuestatendrála legitimidad socialnecesaria para mejorarefec­
tivamente el acceso de un amplio número de personas al trabajo decente y a
una buenacalidadde vidafamiliar.
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